
Negligencia criminal 


Quien todavía crea que el sistema de 
poder que domina nuestras vidas no 
funciona de maravilla será mejor que 
abra los ojos cuanto antes. El espectá¬ 
culo sangriento que se desarrolla ante 
nuestros ojos está dejando claro que la 
oligarquía no debe temer nada, ya que 
el pueblo está dispuesto a creerse cual¬ 
quier cosa. Basta reflexionar sobre lo 
ocurrido hasta ahora para darse cuenta. 

Recapacitemos: en enero llegan a occi¬ 
dente las noticias sobre una pandemia 
que se extendía rápidamente en China 
y la decisión del gobierno de parar 
la producción de sus fábricas, im¬ 
poner una cuarentena total en la 
provincia de Wuhan, la cons¬ 
trucción acelerada de su hos¬ 
pital gigante y el envío de mé¬ 
dicos de todo el país. Todo 
esto no había pasado nunca, 
y la OMS empezó a avisar al 
resto del mundo sobre el pe¬ 
ligro del Coronavirus. 

La información que empezó 
allegar a occidente dejaba 
claro que China estaba ha¬ 
ciendo frente a una enferme- ■ 
dad muy contagiosa y que, al J 
afectar al sistema respiratorio 
de las personas infectadas, ame¬ 
nazaba con colapsar sistemas mé¬ 
dicos que no estuviesen dotados de 
los recursos necesarios, especialmen¬ 
te respiradores. Otra característica del 
Coronavirus es que sus víctimas se 
concentran en las personas más ma¬ 
yores, que al ser más frágiles da lugar 
a un elevado número de muertos. Y a 
esto hay que añadir que, debido al cli¬ 
ma frío, era de esperar que el número 
de víctimas se concentrase a finales 
de febrero y en marzo, como todos los 
años como todos los años. 


Sorprendentemente, la reacción del 
gobierno y sus apoyos mediáticos fue 
poner en marcha una espectacular 
campaña mediática para negar el pro¬ 
blema que se avecinaba: “es solo una 
gripe”, “casi no habrá infectados”, 
decían, aseguraban que llevar mas¬ 
carillas era innecesario, y calificaban 
de conspiranoicos a quienes decían 


lo contrario. Al mismo tiempo, 

no se tomaba medida alguna para 
menguar en lo posible los efectos de 
la pandemia sobre la infraestructura 
médica, como comprar respiradores o 
mascarillas. Esta política, que ha cos¬ 
tado muchos miles de personas, tiene 
un nombre; negligencia criminal. 


En marzo, el gobierno dio un giro de 
180 grados y puro en marcha de ma¬ 
nera fulminante una de las cuaren¬ 
tenas más duras de todo occidente. 
Al mismo tiempo, tomándonos como 
imbéciles, sus soportes mediáticos se 
dedicaron a decir que nadie podía ha¬ 
ber imaginado lo que se avecinaba y 
pusieron en marcha en las redes so¬ 
ciales la campaña del “capitán a pos- 
teriori”, negando que se había denun¬ 
ciado semanas antes de la crisis de 
Madrid lo que se avecinaba. 

El emparedamiento de la población 
sirvió de inmediato para, aprove¬ 
chando la indefensión de la clase 
trabajadora, poner en marcha 
un inmenso programa de res¬ 
cate de las grandes empresas 
del país. Este rescate en rea¬ 
lidad no tiene que ver con el 
Coronavirus, ya que desde 
octubre el sistema financiero 
occidental temblaba y la bol¬ 
sa española estaba en caída 
libre. En situaciones norma¬ 
les, el gigantesco coste de 
dicho rescate (recortes sala¬ 
riales y privatización del estado 
del bienestar y, posiblemente, fin 
del sistema de pensiones como 
lo conocemos) habría dado lugar 
a amplias protestas. Pero, gracias a 
la cuarentena, eso ha sido imposible: 
reunirse o manifestarse estaba prohi¬ 
bido, y además la atención general se 
concentraba en el virus. 

Una vez rescatada la oligarquía y 
puesta en marcha la negociación de 
los recortes, los “nuevos Pactos de la 
Moncloa”, nuevo giro de 180 grados: 
ahora la pandemia ya no es un proble¬ 
ma, porque así lo ha dicho la jefa del 
Banco de Santander. Y así todo. 



Realidad y Control Social 

Grupo Apoyo Mutuo 


Desde hace más de 2000 años la hu¬ 
manidad nos hemos hecho una pre¬ 
gunta muy concreta ¿Se corresponde 
la realidad con la representación men¬ 
tal que tenemos de la misma? Aún sin 
poder responder esta pregunta, de¬ 
bemos ser capaces de entender que 
son cosas distintas, la representación 
mental que tenemos de la realidad 


(las ideas o realidad psíquica) y la 
realidad misma o física. 

La realidad física, o simplemente rea¬ 
lidad, está formada por todo el medio 
externo en el cual estamos inmersos y 
al cual accedemos a través de nues¬ 
tros órganos sensoriales (sensibilidad 
al calor, dolor, presión, vibración, etc). 


Mientras que la realidad psíquica no 
es más que un conjunto de procesos 
mentales llevados a cabo en nuestro 
cerebro, aquí es importante subrayar, 
que el ser humano solo tiene acceso 
a esta realidad psíquica. Así cuando 
vemos a nuestros padres, en reali- 

(sigue en la página 2) 












(viene de la primera página) 

dad no estamos metiendo en el cere¬ 
bro, como parece lógico, a nuestros 
padres; sino una representación de 
los mismos, una imagen simplificada 
basada en diversas señales electro¬ 
químicas que nuestro cerebro puede 
entender. 

Así tenemos una realidad psíquica, 
una realidad física y una cierta co¬ 
rrespondencia entre ellas. Sucede 
además, que para una persona con¬ 
creta, su realidad psíquica (si no tie¬ 
ne constancia previa de este dilema) 
es la verdadera y auténtica realidad. 
Por ejemplo, si una persona llega a 
convencerse de algo, aunque sea fal¬ 
so, actuará de acuerdo a esta creen¬ 
cia. Independientemente de que se 
lo nieguen, hasta que las evidencias 
sean indiscutibles. Por ejemplo los 
fanáticos religiosos actúan de acuer¬ 
do a su realidad psíquica, en la que 
existe un dios todopoderoso, aún 
cuando la experiencia les niegue la 
existencia de este, pudiendo y llega¬ 
do el caso, suicidarse en defensa de 
esta creencia. Es importante resaltar, 
que no percibimos la realidad física 
en su totalidad, sino una representa¬ 
ción parcial de la misma, radicando 
el problema en que muchas perso¬ 
nas confunden el mundo percibido 
(la realidad psíquica) con el mundo 
físico. Por ejemplo, si miramos un 
árbol desde un lateral, veremos un 
tronco marrón con una copa de ho¬ 
jas circular y verde encima, mientras 
que si miramos el árbol desde arriba, 
veremos sólo una forma casi circular 
de color verde. En este ejemplo, el 
árbol representa la realidad y las vis¬ 
tas desde un lateral y desde arriba, 


representan ✓^■■J^.dos realida¬ 
des psíquicas distintas de la 

misma realidad física. 

En resumen, cada ser humano tiene 
una experiencia subjetiva (personal) 
del mundo físico, lo que le conduce 
a una cosmovisión, es decir, a tener 
una concepción del mundo o una teo¬ 
ría implícita de él y por lo tanto un 
conjunto de prejuicios, que actúan a 
modo de tamiz en todas las percep¬ 
ciones del mundo físico del sujeto en 
cuestión. 

¿Qué significa esto? Que la realidad 
percibida es subjetiva a la persona y 
está condicionada por las experien¬ 
cias previas de la misma y por lo tanto 
la realidad en términos humanos po¬ 
dría ser considerada una creación so¬ 
cial, ya que es la sociedad la que otor¬ 
ga (o retira) la categoría de realidad a 
determinadas experiencias de la rea¬ 
lidad psíquica. Cuando esta encuen¬ 
tra un alto grado de acuerdo entre las 
subjetividades de muchas personas, 
le da a este conocimiento la categoría 
de objetividad y por lo tanto de verdad 
o realidad. Pero ¿Qué ocurre en los 
casos en los que una única entidad 
o persona se otorga la capacidad de 
determinar la realidad? 

Así, al ser la realidad psíquica única¬ 
mente una representación de la reali¬ 
dad física, es susceptible de ser alte¬ 
rada de forma que no se corresponda 
la una con la otra. La RAE define ma¬ 
nipular como: “Intervenir con medios 
hábiles y, a veces, arteros, en la polí¬ 
tica, en el mercado, en la información, 
etc., con distorsión de la verdad o la 
justicia, y al servicio de intereses par¬ 
ticulares”. Por lo tanto, manipular es 
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alterar la realidad que perciben grupos 
de personas para alcanzar determi¬ 
nados objetivos particulares ajenos a 
estas. Entonces para que la manipu¬ 
lación ocurra de forma satisfactoria es 
necesario que la fuente de información 
sea la persona que desea manipular la 
verdad (o una derivada de esta) y que 
esa información no sea contrastable, o 
el contraste no sea fiable. 

Esto último se puede conseguir segu¬ 
ramente con diferentes métodos, aun¬ 
que en estos días, por alguna razón, 
se me vienen a la cabeza los siguien¬ 
tes: la individualización de la socie¬ 
dad, el aislamiento, el control totalita¬ 
rio de los medios de comunicación, la 
difusión de bulos e información basu¬ 
ra para hacer dudar de cualquier infor¬ 
mación que no sea la que la fuente de 
manipulación disemine, la inoculación 
del miedo a nivel social, miedo que 
nos aísla y atenaza impidiéndonos re¬ 
lacionarnos. 

La visión sobre el coronavirus, tenién¬ 
donos encerradas en nuestras casas, 
recuerda a la alegoría de la caverna 
de Platón. No podremos saber si lo 
que nos cuentan es la realidad o unas 
sombras (una realidad psíquica), has¬ 
ta que no podamos girar la cabeza 
cada una de nosotras y juntas con¬ 
trastarlas. 

La pregunta por lo tanto es: ¿Qué po¬ 
demos hacer ante esto?. 

Frente a la manipulación, no nos pro¬ 
tege no ver la televisión, o no escuchar 
las opiniones que nos disgustan, o no 
leer a determinada persona porque 
no compartamos su ideología. Frente 
a la manipulación de la realidad, solo 
nos protege contrastar las realidades 
psíquicas individuales con cuantas 
más personas mejor. Por lo tanto la 
protección ante la manipulación está 
en que nos relacionemos, evitemos 
el aislamiento, hablemos, debatamos, 
nos comuniquemos con cuantas más 
personas mejor. 

Sin embargo las dictaduras lo prime¬ 
ro que desean coartar son esos vín¬ 
culos sociales ¿Te suena de algo?. 
Los actos dictatoriales se ocultan 
tras las más diversas formas, no úni¬ 
camente en las formas políticas que 
todas conocemos, así que debemos 
permanecer vigilantes a estos actos 
que una vez aplicados son difícilmen¬ 
te reversibles y suponen un antes y 
un después. 


Coronavirus y lucha de clases 

José L. Carretero 


Las grandes contradicciones sociales 
del capitalismo terminal están salien¬ 
do a flote con la crisis del coronavirus. 
Por ejemplo: podemos subrayar la 
actualidad absoluta del concepto de 
lucha de clases. Una lucha, entendida 
como conflicto, enfrentamiento y pre¬ 
siones y tensiones recurrentes, que 


se expresa directa y crudamente en 
los centros de trabajo a la hora de ha¬ 
cer cumplir las medidas de prevención 
básicas en los estratos más precarios, 
más desorganizados o, incluso, más 
estratégicos en estas circunstancias, 
de la fuerza de trabajo. 

Durante esta pasada semana hemos 


visto cómo, en nuestras “democráti¬ 
cas” y “responsables empresas”, que 
se ufanan de estar siempre “preocu¬ 
padas por la gobernanza y los crite¬ 
rios sociales de la Agenda 2030”, los 
jefes ordenan y se resguardan del vi¬ 
rus, y los trabajadores ven cómo su 
salud no es más que un simple dato 








macroeconómico a valorar junto al 
coste monetario de geles, permisos 
o reducciones horarias. Hay varios 
ejemplos que lo ilustran. 


En las grandes empresas del sector 
del telemárketing como Konecta, GSS 
Covisian y otras, en las que trabajan 
centenares de personas en gigantes¬ 
cas naves, hacinados y compartiendo 
en función de su turno todo tipo de 
materiales (auriculares, teclados de 
ordenador, micrófonos...), la lucha 
para conseguir que haya geles desin¬ 
fectantes, que los equipos de trabajo 
sean de uso individual 
o que, simplemente, 
se limpien habitual¬ 
mente los baños de los 
trabajadores, ha sido 
constante, y ha venido 
marcada por repetidos 
altibajos derivados de 
las contradictorias se¬ 
ñales enviadas al en¬ 
tramado productivo por 
los poderes públicos, 
pese a haberse dado 
repetidos casos de po¬ 
sitivos en coronavirus 
en las instalaciones, 
que han sido enfrenta¬ 
dos por las empresas 
con el aislamiento de 
los trabajadores y la 
limpieza de los puestos 
adyacentes a los de los 
enfermos, y solo muy 
tardíamente con la im¬ 
plantación del teletra¬ 
bajo. 


En el transporte públi¬ 
co, la puesta en marcha 
de medidas de preven¬ 
ción de la enfermedad 
para proteger la salud 
de trabajadores y usua¬ 
rios ha venido marcada 
por la presión de las 
fuerzas sindicales más 
combativas. En el Metro 
de Madrid, solo tras la 
amenaza de la sección 
sindical de Solidaridad 
Obrera de convocar 
una huelga indefinida 
de 24 horas, la empre¬ 
sa se vio obligada —el 
viernes pasado—, a 
cumplir las recomenda¬ 
ciones sanitarias de la 
misma Comunidad de Madrid. En el 
Metro de Barcelona, solo tras la apro¬ 
bación de un decreto de la Conselleria 
de la Generalitat correspondiente, la 
dirección acepta negociar con el Co¬ 
mité de Empresa la puesta en marcha 
de las medidas que está exigiendo la 
comunidad médica. 

En los ferrocarriles, durante toda esta 
semana, numerosos trenes circulan 
sin agua corriente ni gel desinfectante, 
mientras las secciones sindicales pre¬ 
sentes denuncian la falta de limpieza 
de los filtros de aire acondicionado de 
los vagones y la puesta en marcha de 


dad de Madrid, mediante una Orden 
contradictoria y plena de ambigüeda¬ 
des, descarga la “patata caliente” de 
qué hacer en estas circunstancias, en 
las direcciones de los centros educa¬ 
tivos, ordenando que los profesores, 
personal de administración y limpia¬ 
dores, acudan a los centros de trabajo 
“de la manera habitual”, al tiempo que 
se debe “fomentar el teletrabajo” y se 
“recomienda” —pero no ordena— a 
los trabajadores de los grupos de ries¬ 
go que “no salgan de sus casas”, sin 
indicar ningún permiso laboral para 
los mismos. 


Todo ello en un escena¬ 
rio en el que el simple 
hecho de retrasar las 
medidas laborales pre¬ 
vistas hasta el Consejo 
de Ministros del mar¬ 
tes 15, y no aprobarlas 
junto a la declaración 
del estado de alarma, 
aboca a la realización 
de numerosos Expe¬ 
dientes de Regulación 
de Empleo (ERE) y Ex¬ 
pedientes de Suspen¬ 
sión (ERTE) el mismo 
lunes 14, sin que se 
prevea claramente por 
el gobierno que la nue¬ 
va legislación sobre la 
posibilidad de cobro y no consumo de 
la prestación de desempleo en EREs 
y ERTEs , sea aplicable a estos tra¬ 
bajadores. 


¿EXISTE LA LUCHA DE 
CLASES? 


Los que han afirmado en las últimas 
décadas que el concepto “lucha de 
clases” estaba “pasado de moda”, 
que “no explica ya la realidad” o que 
“es un invento no probado científi¬ 
camente de la teología marxista” 
deberían empezar a buscar otras co¬ 
sas de las que hablar, ya que tienen 


un protocolo ✓flU«B#£,de preven¬ 
ción que no *'7 r \ v * toma medidas 
claras en defen- sa de la salud 
de los trabajadores y usuarios, dedi¬ 
cándose casi exclusivamente a deter¬ 
minar qué hacer en caso de que se 
identifique un enfermo de coronavirus 
viajando en un tren. 

En la Administración Pública la situa¬ 
ción es de caos absoluto los primeros 
días de la semana, lo que lleva al cie¬ 
rre de la mayor parte de los centros 
de trabajo según avanza esta. En el 
sector de la Enseñanza, la Comuni¬ 


Una amalgama incomprensible que 
sólo termina de estallar cuando la de¬ 
claración del estado de alarma deja 
claro que es absolutamente innecesa¬ 
rio que nadie acuda a los centros edu¬ 
cativos. En el sector de ayuda a per¬ 
sonas con discapacidad se suceden 
situaciones semejantes, en las que se 
ordena a los trabajadores seguir las 
normas de prevención frente al coro¬ 
navirus, pero no hay ninguna iniciativa 
para promover que las sigan los usua¬ 
rios, que se presentan en los centros 
de día absolutamente desprotegidos. 


En la limpieza, en el 
comercio, en todas par¬ 
tes, se agolpan los des¬ 
pidos, las restricciones 
para utilizar los distin¬ 
tos permisos retribui¬ 
dos existentes en los 
convenios o el bloqueo 
de las posibilidades de 
hacer efectiva la conci¬ 
liación laboral y familiar 
en un contexto de sus¬ 
pensión de las activi¬ 
dades presenciales en 
los centros educativos. 
Las gerencias empre¬ 
sariales —y, ¡lo que 
debemos anotar aún 
más, las de las gran¬ 
des empresas y entida¬ 
des públicas!— se lan¬ 
zan a una vorágine de 
pequeñas presiones, 
amenazas veladas y 
restricciones en el cum¬ 
plimiento del Derecho 
Laboral existente. 














las poltronas académicas y mediáti¬ 
cas siempre abiertas a su servicio. 

La lucha de clases se ha mostrado 
en toda su crudeza en esta crisis sa¬ 
nitaria, de una manera directa, en los 
puestos de trabajo, como hemos na¬ 
rrado, pero también indirecta: en los 
brutales efectos que el saqueo de los 
pilares básicos del Estado de Bien¬ 
estar (del salario indirecto de la clase 
trabajadora) ha producido en la última 
década. 

Un sistema sanitario degradado, con 
falta de recursos, personal escaso y 
sometido a la 
tensión per¬ 
manente de la 
temporalidad 
en el empleo, 
acosado por 
procesos de 
privatización 
abierta o en¬ 
cubierta (por 
medio de los sistemas de “colabora¬ 
ción público-privada”). Un sistema de 
servicios sociales incapaz de reaccio¬ 
nar y hacerse cargo de las personas 
mayores que van a quedar abandona¬ 
das en esta crisis, de las personas en 
situación de marginalidad y vulnera¬ 
bilidad (empezando por los llamados 
working poors que, en muchos casos 
han perdido su empleo, y llegando a 
las personas sin hogar). Un sistema 
de seguridad social y desempleo que 
no parece dispuesto a extender su 
manto protector a todos los trabajado¬ 
res y trabajadoras que ahora van a re- 


cibir su carta despido, 

mediante una «'Fy* Renta Básica 
de Solidaridad que cubra su¬ 
ficientemente a toda la población en 
esta situación de urgencia. 

¿Lucha de Clases? Juan Roig afirma 
que Mercadona no va a cerrar en toda 
esta crisis. Se lo agradecemos, pero 
más se agradecemos a las miles de 
cajeras, reponedores, limpiadoras, 
que van a hacer eso posible. Merca- 
dona, siempre magnánima, se ofrece 
a subirles un 20% el sueldo durante 
estos días de aislamiento social. No 
es que esté mal, es que si no hubie¬ 


ra lucha de clases esas trabajadoras 
y trabajadores deberían repartirse en 
pago de su arriesgada labor la totali¬ 
dad de los beneficios que va a obtener 
la empresa durante estas semanas (o 
quizás, solo el 80 %, dejando el 20% 
para los accionistas, como muestra 
de humor retributivo). 

¿Lucha de clases? ¿Existe otra expli¬ 
cación para el hecho de que todos los 
responsables políticos hayan repetido 
por activa y por pasiva que todo esto 
se está haciendo “por las personas 
más vulnerables”, ya que los jóvenes, 
parece ser, no corren tanto peligro, y, 


sin embargo, no se haya establecido 
ningún permiso laboral específico para 
diabéticos, personas inmunodeprimi- 
das, enfermos crónicos, hipertensos 
o pacientes oncológicos? ¿Son de¬ 
masiado numerosos para que alguien 
se comprometa a pagarles el salario 
mientras la situación persiste, pero si 
los podemos usar como justificación 
para limitar los derechos individuales? 
Si no es esto, ¿qué es, exactamente, 
la lucha de clases? 

Se habla de la capacidad china de 
enfrentar la enfermedad. Se hace hin¬ 
capié en la centralización y autoritaris¬ 
mo del modelo 
chino, muchas 
veces desde 
la indisimula¬ 
da nostalgia 
del socialismo 
“real” del Este 
Europeo. Pero 
se esconde 
que lo que de verdad ha constituido 
el elemento diferencial del “modelo 
chino” frente al virus no es el autori¬ 
tarismo ni la centralización, fácilmente 
imitables por nuestros Amados Timo¬ 
neles del Régimen del 78, como esta¬ 
mos viendo, sino la posibilidad efec¬ 
tiva, sostenida por las supervivencias 
ideológicas del maoísmo en el PCCh, 
de disciplinar los capitales, de hacer 
que el dinero haga lo que es necesa¬ 
rio, que las empresas trabajen para el 
bien común. El rastro de comunismo 
que queda en China, aún limitado, es 
preferible a la total ausencia de co¬ 
munismo. Y no tiene sentido volver a 


La lucha de clases se ha mostrado en toda su 
crudeza en esta crisis sanitaria, directamente 
en los puestos de trabajo, e Indirectamente en 
los brutales efectos que el saqueo de los pilares 
básicos del Estado de Bienestar ha producido 









confundir comunismo con autoritaris¬ 
mo y con Estado Absoluto. No se trata 
de la vuelta del Padrecito, sino de que 
lo común discipline comunitariamente 
a la pulsión de muerte del Capital. 

También se habla de que esto, en la 
utopía pastoril de la Deep ecology no 
habría sucedido. Miles de años de re¬ 
iteradas plagas como la peste negra o 
la gripe española nos indican que todo 
eso es una ensoñación bucólica. Mas 
lento, pero más mortífero, por la falta 
de medios y de vías para compartir el 
conocimiento, todo habría sucedido. 
La naturaleza, queridos ecologistas 
reaccionarios —supuestos ecologis¬ 
tas, por otra parte— es más fuerte, 
prolifera, muta, mata y sobrevive sin 


tenernos de- ✓flLjgP^.masiado en 
cuenta. Ne- v / J r y\ cesitamos la 
racionalidad y la tecnología para 
construir una sociedad vivible, pero 
también para hacer frente a estos em¬ 
bates de la vida que, precisamente, 
consiste en embates recurrentes de 
un mundo natural que no es circular, 
sino proliferante, evolucionante, im¬ 
previsible. 

La tecnología... ¿Pero qué tecnolo¬ 
gía? ¿En manos de quién está la tec¬ 
nología? ¿Tecnología para el control 
en manos de unos pocos o tecnología 
para la salud en manos de lo común? 
Quizás eso de la lucha de clases ten¬ 
ga algo que ver con todo esto, ¿no? 
Porque el problema fundamental si¬ 


gue siendo ese: hospitales públicos 
colapsados, trabajadores sin medidas 
de prevención, población vulnerable 
abandonada a su suerte. Y una bru¬ 
tal, cruenta, tensión constante cada 
vez que la clase obrera quiere hacer 
cumplir las leyes que nos protegen a 
todos, pero disciplinan al capital. 

Mañana todo volverá a esa “normali¬ 
dad” cada vez más degradada, caó¬ 
tica y en crisis, que ahora añoramos, 
aunque mucha gente sufrirá por el 
camino. Pero entonces deberemos 
recordar lo que está pasando ahora, 
no olvidar el dolor y las luchas que 
hemos tenido que emprender para 
defender nuestra salud y actuar en 
consecuencia. 


Una pandemia con sesgo de clase 

Nuria Alabao, Ernest Cañada y Ivan Murray 


En estos primeros días de incidencia 
en España se percibe ya con claridad 
que las clases trabajadoras están mu¬ 
cho más expuestas al modo en el que 
socialmente se está gestionando esta 
crisis sociosanitaria. 

Lo que se avecina a medio plazo esta¬ 
rá también marcado por la desigualdad 
de clase. Difícilmente podía ser de otra 
manera, pero identificar esta diferencia 
en términos de clase señala los térmi¬ 
nos de la disputa social que condicio¬ 
nará probablemente los próximos años 
de nuestras vidas. 

La experiencia de 
cómo fue gestiona¬ 
da la crisis financie¬ 
ra internacional de 
2008, que acabaron 
sufriendo y pagando 
los sectores popula¬ 
res frente al capital 
corporativo-financiero, 
es demasiado cerca¬ 
na en el tiempo como 
para no tener refe¬ 
rentes evidentes de 
que las crisis no son 
vividas de la misma 
forma por todas las 
personas. 

¿Por qué decimos que 
las consecuencias de 
la pandemia tienen 
una dimensión de cla¬ 
se? Los términos en los que se esto se 
expresa son múltiples. En primer lugar, 
por sus efectos en el empleo. Cada día 
vemos más despidos en especial de 
quienes tienen contratos menos segu¬ 
ros, suspensiones de contratos tempo¬ 
rales, desinformación e irregularidades 
varias. 

Además, las reformas laborales de 
2010 y 2012, aun no derogadas, em¬ 
peoraron las condiciones de empleo y 
lo hicieron más inseguro. Algunos sec¬ 
tores, como el turístico, han quedado 
nuevamente expuestos, ya que son in¬ 


capaces de aguantar la menor inciden¬ 
cia sin deshacerse de trabajadores, 
aunque constantemente estén pidien¬ 
do ayudas e inversiones públicas con 
el manido argumento de la “creación 
de empleo”. 

Las declaraciones tempranas de los 
responsables de Foment del Treball 
solicitando al Gobierno medidas ex¬ 
prés para facilitar el despido exponen 
en su mayor crudeza qué cabe esperar 
de esta clase empresarial. 

El caso más paradigmático en el ámbi¬ 
to turístico es sin duda el de la joya de 


la corona turística, Meliá International 
Hotels, que es la única empresa turís¬ 
tica del selecto grupo del IBEX35. En 
los primeros momentos de la crisis del 
coronavirus y antes de la declaración 
del Estado de Alarma, Gabriel Esca- 
rrer, CEO de Meliá, ordenó a sus di¬ 
rectivos el despido de 230 personas, 
reducción de jornadas y sueldos. 

Las perspectivas de una profunda re¬ 
cesión, con la consiguiente destrucción 
de tejido productivo, y efectos dramáti¬ 
cos sobre el trabajo autónomo, hace 
prever que amplios sectores de clase 
trabajadora tengan de forma inmediata 


y a medio plazo enormes dificultades 
para poder ingresar los recursos ne¬ 
cesarios en sus hogares. A su vez, la 
situación de verá agravada por el he¬ 
cho que la salida a la crisis de 2008 
se realizó mediante la profundización 
de la vía turística, lo que conlleva una 
elevada vulnerabilidad especialmente 
en situaciones como esta. 

COLECTIVOS EXPUESTOS 

En segundo lugar, destaca de esta 
pandemia la mayor exposición a si¬ 
tuaciones de riesgo de determinados 
colectivos, en especial de trabajadoras 
precarias, y sus alle¬ 
gados. 

Es evidente que todo 
el sector sanitario que 
se encuentra en pri¬ 
mera línea de atención 
pública está sometida 
a un riesgo para su 
salud —aunque en la 
mayoría de los casos 
no implique riesgo de 
muerte—. Los casos 
de personal sanitario 
afectados por el co- 
vidl 9 así lo atestiguan, 
como el reconocimien¬ 
to de muchas perso¬ 
nas con aplausos y ví¬ 
tores desde sus casas 
a horas concertadas a 
través de las redes so¬ 
ciales. Un reconocimiento justo y ne¬ 
cesario. 

Pero no podemos olvidar que la situa¬ 
ción de la sanidad pública se encuen¬ 
tra muy debilitada después del violento 
ataque contra los servicios sociales 
durante los años centrales de la crisis, 
mediante recortes y privatizaciones. La 
falta de medios es suplida hoy por el 
esfuerzo de las trabajadoras y trabaja¬ 
dores de la sanidad pública. Pero más 
allá de este colectivo, son muchos los 
sectores que no pueden seguir las indi¬ 
caciones de teletrabajo, y se ven obli- 





gados a trabajar expuestos al riesgo 
de contagio sin suficientes condiciones 
de seguridad y medidas de protección. 

Cajeras y reponedores de supermer¬ 
cados; trabajadoras de cuidados —del 
hogar, del servicio de atención domici¬ 
liaria o de residencias—; trabajadores 
y trabajadoras de empresas logísticas, 
de transporte, incluso de cali centers. 
Lo fundamental es que estas personas 
pueden convivir con personas mayo¬ 
res o con algún tipo de inmunodefi- 
ciencia y no pueden 
decidir si trabajar o 
no, por lo que pueden 
poner en riesgo a sus 
allegados. Son traba¬ 
jadores y trabajado¬ 
ras que, además, se 
ven expuestas a usar 
el transporte público, 
con el mayor riesgo 
que esto entraña. 

La apuesta por el tele¬ 
trabajo, aunque nece¬ 
saria, no deja de ser 
una medida al alcan¬ 
ce de determinados 
trabajadores y traba¬ 
jadoras, pero difícil¬ 
mente universalizable, 
porque para algunos trabajos no es 
una opción elegible. Es decir, que un 
amplio sector de las clases trabajado¬ 
ras se enfrenta a la tesitura de o bien 
perder su empleo o bien exponerse a 
mayores situaciones de riesgo. Esto 
creemos que pone en entredicho la 
estrategia de “bajar la curva” de con¬ 
tagios si al final son las empresas las 
que deciden al final quién trabaja y en 
qué condiciones. 

En tercer lugar, las medidas de cuaren¬ 
tena o confinamiento no se viven igual 
según sean los ingresos y condiciones 
de partida. Tener que pasar semanas 
de confinamiento encerrados en vi¬ 


viendas pe- ✓flfctagP^.queñas, haci¬ 
nadas, oscu- /'Fp- ras, con pocas 
condiciones de salubridad, con 
ruidos de vecinos, no es lo mismo que 
hacerlo en otro tipo de viviendas. 

El riesgo de incremento de las situa¬ 
ciones de tensión y agresiones que 
se pueden producir en estas condicio¬ 
nes se puede ver agravado, algo que 
puede ser especialmente peligroso en 
casos de violencia machista. Cuando, 
además, se le suma la incertidumbre 


del futuro inmediato, la exposición a 
un ambiente hostil aumenta. Mientras 
tanto, se han suspendido los desahu¬ 
cios, pero todavía no se ha dicho nada 
de las hipotecas y los alquileres. Tal 
como han manifestado desde los mo¬ 
vimientos sociales, sería plausible que 
después de la crisis, en caso de no to¬ 
mar medidas, haya un repunte de los 
desahucios. 

Todo esto implica la necesidad de exi¬ 
gir un plan especial de apoyo para que 
los efectos de la pandemia y la crisis 
no recaiga nuevamente sobre las cla¬ 
ses trabajadoras. Está demasiado pre¬ 
sente el plan de choque contra la crisis 
de 2008 que fundamentalmente fue un 


ataque de enorme violencia sobre las 
clases trabajadoras. 

No hay fórmulas mágicas, pero lo que 
es seguro es que esa dirección no 
es la que se debe tomar. La prioridad 
debe ser la protección de las personas 
y por ello los instrumentos que se ac¬ 
tivaron entonces para rescatar al capi¬ 
tal financiero, debería activarse ahora 
para las clases populares. Una medida 
que cada vez está sonando más es la 
de un tipo de Renta Básica Universal 
aunque sea como me¬ 
canismo de emergen¬ 
cia, como la renta de 
cuarentena, que ga¬ 
rantice unos ingresos 
mínimos a toda la po¬ 
blación —sobre todo 
a los más vulnerables 
que no tienen acceso 
a paro u otros colcho¬ 
nes—, o en su defec¬ 
to, se podría crear 
una prestación por 
desempleo con requi¬ 
sitos muchísimo más 
accesibles; un plan de 
garantía laborales con 
una estricta vigilancia 
sobre condiciones de 
abuso e irregularidad; planes de ayuda 
específicos para apoyar a trabajadores 
autónomos como ya se está haciendo 
en Italia-; planes de apoyo a pymes 
vinculados al mantenimiento de em¬ 
pleos; más la recuperación y amplia¬ 
ción de los servicios públicos vía ex¬ 
pansión del déficit público. 

En cualquier caso, la discusión de¬ 
bería estar centrada en las medidas 
concretas de apoyo social para evitar 
que nuevamente las consecuencias de 
esta crisis la paguen los de abajo, por¬ 
que, en definitiva, la vida de muchos 
más de los que se verán afectados por 
el covid19 es lo que está en juego. 
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LIBROS QUE HAY QUE LEER 

Los comités de Defensa de la 
CNT en Barcelona 

Agustín GuiUamón 


Este libro, cuya primera edición en cas¬ 
tellano es de 2011, ha sido traducido al 
francés, italiano, inglés, catalán y grie¬ 
go. En la quinta edición en castellano, 
corregida y ampliada notablemente, se 
ha decidido incluir esta presentación/ 
introducción. 

Era éste el primer libro que conside¬ 
raba a los Comités de Defensa como 
auténticos protagonistas indispensa¬ 
bles de la Revolución de 1936. Has¬ 
ta entonces la historiografía no había 
tratado a los comités de defensa en 


profundidad, y sólo aparecían citados 
furtivamente en algunos autores. 

Los imitadores y “descubridores” del 
tema empiezan a ser legión. Y eso está 
bien, sobre todo cuando se extienden 
al estudio de los Comités de Defensa 
fuera de Cataluña, y no se limitan a un 
mezquino plagio. 

Aunque existe una extensa bibliografía 
sobre la Guerra civil española, que po¬ 
dría hacernos pensar que ya se ha dicho 
todo sobre la cuestión, lo cierto es que 
las primeras ediciones de Los comités 


de defensa han destrozado tal creencia, 
y desde la cantera de una inmensa tarea 
de investigación en archivos de todo el 
mundo plantea el punto de vista de los 
intereses del proletariado revolucionario, 
dándonos una perspectiva radical, des¬ 
conocida en el mundo académico, pa¬ 
gado para difundir y propagar la sagrada 
historia de la burguesía. 

El 14 de abril de 1931 se había procla¬ 
mado la República. El 25 de abril, once 
días después, en un Pleno de Locales 
y Comarcales, la CNT adoptó dos me- 







didas organizativas que iban a tener 
un enorme éxito posterior: la formación 
de sindicatos de barrio en la ciudad de 
Barcelona y la fundación de los comi¬ 
tés de defensa. 

La CNT en los años treinta no era sólo 
un sindicato entendido al modo clásico 
como una organización que defiende 
los derechos laborales de sus sindi¬ 
cados. La CNT formaba parte de una 
red de solidaridad y acción, que abar¬ 
caba todos los aspectos de la vida del 
trabajador, tanto los sociales como los 
culturales, familiares, lúdicos, políticos 
y sindicales. Esa red estaba formada 
por el sindicato de barrio, los ateneos, 
las escuelas racionalistas, las coopera¬ 
tivas, el comité de defensa económica 
(que se oponía a los desahucios), los 
grupos de afinidad, los grupos de de¬ 
fensa (coordinados a nivel de barrio 
y luego de distrito y ciudad), consti¬ 
tuyendo en la práctica cotidiana una 
fuerte, solidaria y eficiente sociedad 
autónoma, alternativa a los valores 
capitalistas. 

En 1923, Joan García Oliver había 
levantado la organización práctica 
de lo que dio en llamarse “gimnasia 
revolucionaria”, secundado por 
Aurelio Fernández y Ricardo Sanz. 
Eran los años del pistolerismo. La 
CNT tenía que defender la vida de 
sus militantes de la liquidación física 
a que eran sometidos por la alianza 
del terrorismo de la patronal y del 
Estado, que financiaban a los pisto¬ 
leros del llamado Sindicato Libre y 
daban carta blanca a los asesinatos 
de la policía y de la guardia civil, con 
la práctica de la llamada “ley de fu¬ 
gas”, consistente en asesinar a los 
presos y detenidos en el momento 
de su traslado o liberación, pretex¬ 
tando un intento de fuga. 

En 1931 la creación de los comités 
de defensa significaba la refunda¬ 
ción de los grupos de acción de los 
años del pistolerismo, aunque ahora 
orientados no sólo a la protección 
de los huelguistas y de las mani¬ 
festaciones reivindicativas, sino ele¬ 
mento indispensable para ejercer 
los derechos fundamentales de expre¬ 
sión, prensa, manifestación, sindicación 
o huelga, todavía no reconocidos por 
una República constituyente que había 
de aprobar una Constitución, pero que 
aún no había disuelto en la ciudad de 
Barcelona a los somatenes, esto es, a 
la odiosa guardia cívica derechista, es¬ 
pecialista en romper huelgas y en per¬ 
seguir a los cenetistas. 

El 1 de mayo de 1931, en el mitin de 
la jornada, aparecieron por primera 
vez unas enormes banderas rojinegras 
como seña de identidad de la CNT. Se 
acordó elaborar una plataforma de rei¬ 
vindicaciones que serían llevadas en 
manifestación al Palacio de la Gene¬ 
ralidad. Al llegar los manifestantes a la 
plaza de San Jaime fueron recibidos 
a tiros. El tiroteo, que fue respondido 
por los comités de defensa, duró tres 
cuartos de hora, hasta que se permitió 


que los líde- res obreros 

entregaran las reivindica¬ 
ciones a la auto- ridad y salieran 

al balcón de la Generalidad para disol¬ 
ver la manifestación. 

Los comités de defensa se presen¬ 
taban, pues, no como un grupo “te¬ 
rrorista” o militar, ajeno a la clase tra¬ 
bajadora y al pueblo, sino como una 
pieza más, indispensable a la lucha de 
clases, junto al sindicato, el ateneo, la 
escuela racionalista o la cooperativa. 
Los comités de defensa garantizaban 
los derechos de los trabajadores, por¬ 
que no existían más derechos que los 
apropiados por la lucha callejera, no 
existían más derechos que los que po¬ 
dían defenderse, practicándolos. 

Pero la táctica insurreccional de la 
“gimnasia revolucionaria”, consis¬ 


tente en armarse rápidamente para la 
ocasión, proclamar espontáneamente 
el comunismo libertario en un pueble- 
cito o en una comarca y esperar que el 
resto del país se uniera a la insurrec¬ 
ción mostró sus límites, y, sobre todo, 
sus inconvenientes y desventajas. Las 
insurrecciones de enero de 1932 y 
de enero y diciembre de 1933 habían 
desarmado a los comités de defensa, 
sometidos a una fortísima represión 
que había conducido a la mayoría de 
sus componentes a la cárcel, de modo 
que la táctica de la “gimnasia revo¬ 
lucionaria” no había hecho más que 
desmantelar a los comités de defensa. 
Era necesario dar un golpe de timón 
y cambiar de táctica. Y así se hizo en 
octubre de 1934, como se explica en el 
primer capítulo del libro. 

Característica fundamental del libro, 
además de su ya comentada perspec¬ 


tiva radical en defensa del punto de vis¬ 
ta de los revolucionarios, es su técnica 
narrativa que rompe con la habitual en 
el mundo académico, determinada por 
un autor omnisciente (tanto del pasado 
como del presente y, a veces, del futu¬ 
ro) que mezcla información documen¬ 
tal con opinión propia, fabricando un 
relato indiscutible y una verdad inape¬ 
lable, para venderá un lector pasivo, al 
que los editores burgueses consideran 
también algo tonto y torpe, al que debe 
facilitarse una lectura fácil, suprimien¬ 
do las notas a pie de página o minimi¬ 
zando la bibliografía. 

Se ha querido diferenciar siempre de 
forma muy clara y precisa entre la do¬ 
cumentación y la interpretación de los 
hechos y de los documentos, con un 
respeto absoluto hacia el lector, al que 
se facilitan los instrumentos ade¬ 
cuados para convertirse él mismo, 
mediante un diligente esfuerzo, en 
investigador e intérprete válido del 
pasado. A ese lector inteligente y 
activo se le ofrecen los debates in¬ 
ternos de los comités de defensa, 
de las asambleas sindicales, de los 
consejos de la Generalidad y todos 
aquellos datos necesarios para 
revivir la problemática a la que se 
enfrentaron los protagonistas des¬ 
tacados o anónimos de un pasado 
que para ellos era un angustioso y 
problemático presente. 

Se ha insistido en destacar el abis¬ 
mo existente entre las posiciones y 
vivencias de los integrantes de los 
comités de defensa, que “estaban 
haciendo la revolución”, y la es¬ 
trategia política de los comités su¬ 
periores, esto es, de los notables 
anarcosindicalistas, que habían 
renunciado a todo en nombre de la 
unidad antifascista, con el objetivo 
único de ganar la guerra. Los comi¬ 
tés de defensa de los barrios no ha¬ 
bían renunciado a nada, mientras 
los dirigentes ya habían renunciado 
a la revolución en nombre de la sa¬ 
grada unidad con la burguesía, los 
estalinistas y los catalanistas. Los 
trabajadores anarcosindicalistas hi¬ 
cieron una revolución que perdieron sus 
líderes y caudillos. 

El texto se acompaña de un detallado 
glosario que introduce a los distintos 
grupos o personalidades citados, faci¬ 
litando de tal modo su lectura y com¬ 
prensión. 

El lector tiene, pues, en las manos un 
libro rupturista, primero porque está 
escrito desde el punto de vista de los 
revolucionarios, y en segundo lugar 
porque rompe con la narrativa pasiva 
y prepotente, habitual en los historia¬ 
dores académicos. Finalmente, este 
libro aparece además como una buena 
introducción a la tetralogía dedicada 
al estudio del hambre y la violencia en 
la Barcelona revolucionaria de 1936- 
1937: La revolución de los comités, 
La guerra del pan, Insurrección y La 
represión contra la CNT, editados por 
Ediciones Descontrol. 









► Cuadro 2. Trabajadores en situación de riesgo desde una perspectiva sectorial 


Sector de la economía 


Repercusión 
actual de la 
crisis sobre 
la producción 
económica 


Situación laboral de referencia (estimaciones mundiales para 2020 antes del brote 

del COVID-19) 




Nivel de empleo 

Participación en el 

Relación salarial 

Participación 



(en miles) 

empleo mundial 

(ingresos mensuales 

femenina 




(porcentaje) 

promedio por 
sector/lngresos 
totales promedio) 

(porcentaje) 

Enseñanza 

Baja 

176560 

5.3 

1,23 

61,8 

Actividades sanitarias y de 
servicios sociales 

Baja 

136244 

4,1 

1.14 

70,4 

Administración pública y 
defensa; seguridad social 
de afiliación obligatoria 

Baja 

144241 

4.3 

1,35 

31.5 

Servicios públicos 
esenciales 

Baja 

26589 

0.8 

1.07 

18,8 

Agricultura, ganadería. 

Baja-media* 

880373 

26.5 

0,72 

37.1 

silvicultura y pesca 






Construcción 

Media 

257041 

7,7 

1.03 

7.3 

Actividades financieras y 
de seguros 

Media 

52237 

1.6 

1.72 

47.1 

Minería y canteras 

Media 

21714 

0,7 

1,46 

15.1 

Artes, entretenimiento 
y recreación, y otras 
actividades de servicios 

Media-alta* 

179857 

5,4 

0,69 

57.2 

Transporte y 
almacenamiento, 
e información y 
comunicación 

Media-alta* 

204217 

6.1 

1,19 

14,3 

Actividades de alojamiento 
y de servicio de comidas 

Alta 

143661 

4,3 

0,71 

54,1 

Actividades 

inmobiliarias; actividades 
administrativas y 

comerciales 

Alta 

156878 

4,7 

0,97 

38.2 

Industrias manufactureras 

Alta 

463091 

13,9 

0,95 

38,7 

Comercio al por mayor y 
al por menor; reparación 
de vehículos de motor y 
motocicletas 

Alta 

481951 

14,5 

0,86 

43.6 


Nota: Evaluación de la OIT de datos en tiempo real y datos financieros y datos de referencia de 1LOSTAT sobre las estimaciones 
mundiales de la distribución del empleo por sector (CIIU Rev. 4). Pueden consultarse más detalles en el anexo técnico 3. 

* indica sectores que incluyen subsectores que se han visto afectados de distintas formas. Por ejemplo, algunos segmentos de 
las industrias manufactureras se han visto muy perjudicados (por ejemplo, la industria del automóvil de Europa), aunque en 
otros casos los perjuicios han sido menos graves. 

En rojo, los sectores más afectados de la economía global por el Coronavirus: 1.250 millones de trabajadores, 
un 38% de la clase trabajadora mundial, según la OIT (“El COVID-19 y el mundo del trabajo ” 2 a edición) . 



























